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En la vida cristiana, la forma en que celebramos la liturgia no es solo una cuestión de rituales
y tradiciones. Cada elemento tiene un propósito profundo, que refleja nuestra relación con
Dios, la Iglesia y la comunidad. En este contexto, uno de los aspectos que ha generado una
reflexión teológica significativa en los últimos tiempos es la orientación de los celebrantes
durante la Misa, especialmente el modo en que se celebra el Sacrificio Eucarístico ad
orientem, es decir, mirando hacia el este. Este tema no solo es relevante para quienes están
interesados en la liturgia, sino también para todos los fieles que buscan comprender más
profundamente el significado de la Misa y su participación en ella.

A lo largo de la historia, la Iglesia ha experimentado diversas transformaciones en la manera
en que celebra la Misa. Uno de los cambios más significativos del siglo XX fue la reforma
litúrgica promovida por el Concilio Vaticano II, que tuvo como consecuencia una
reconfiguración de muchos de los elementos litúrgicos, incluyendo la posición del sacerdote
durante la celebración. Sin embargo, el modo en que entendemos la orientación litúrgica
sigue siendo un tema de debate entre teólogos, liturgistas y fieles. Este artículo se propone
explorar en profundidad el concepto de Ad Orientem, su historia, su relevancia teológica, y
cómo puede ser aplicado en la vida espiritual diaria de los fieles.

1. La Historia de la Orientación Litúrgica: Un Viaje hacia el Este

La tradición de celebrar la Misa mirando hacia el este se remonta a los primeros siglos del
cristianismo. Desde sus inicios, los cristianos creían que la orientación hacia el este
simbolizaba la espera del regreso glorioso de Cristo, que según las escrituras, vendría desde
esa dirección. El este, como punto cardinal, no solo tiene una connotación geográfica, sino
también simbólica. En la Escritura, Cristo es referido como «el Sol de justicia» (Mal 4, 2), y su
regreso se asocia con la luz que trae la salvación al mundo.

Desde las primeras comunidades cristianas, los lugares de culto, especialmente las basílicas
y iglesias, se orientaban hacia el este. Los primeros templos cristianos fueron construidos en
dirección a Jerusalén y, posteriormente, la costumbre de orientarse hacia el este se
generalizó. Los cristianos celebraban la Eucaristía mirando hacia el oriente, en una señal de
esperanza y anticipación del regreso de Cristo.

Este patrón se consolidó durante los primeros siglos de la Iglesia, incluso cuando la Misa ya
no se celebraba en casas privadas sino en espacios públicos. La referencia a la orientación
hacia el este continuó siendo una práctica habitual hasta el siglo XVI, cuando algunas iglesias
en Europa comenzaron a modificar la disposición litúrgica, particularmente después de la
Reforma Protestante. A lo largo de los siglos siguientes, la orientación del sacerdote durante
la Misa variaría dependiendo del contexto cultural y litúrgico, pero la inclinación hacia el este
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permaneció como un símbolo central de la esperanza cristiana.

2. El Cambio de Perspectiva Tras el Concilio Vaticano II

Con la llegada del Concilio Vaticano II (1962-1965) y su documento Sacrosanctum Concilium,
la Iglesia católica experimentó una de las reformas litúrgicas más significativas de la historia
reciente. El objetivo principal de esta reforma fue hacer la liturgia más accesible y
participativa para los fieles. Uno de los cambios más evidentes fue el uso de las lenguas
vernáculas en lugar del latín y la revisión de las posiciones litúrgicas del celebrante.

Como parte de estos cambios, el Concilio sugirió que el sacerdote se ubicara de cara a la
asamblea, en lugar de celebrar ad orientem. Este nuevo enfoque, conocido como «versus
populum», permitió que los fieles tuvieran una conexión más directa con el sacerdote
durante la Misa. Sin embargo, el documento Sacrosanctum Concilium no eliminó la opción de
celebrar ad orientem, sino que dejó abierta la posibilidad de que se pudiera seguir
celebrando de ambas formas, dependiendo de la preferencia pastoral.

Con el paso de los años, la mayoría de las iglesias adoptaron la práctica del sacerdote
mirando hacia el pueblo, pero algunas mantuvieron la tradición del ad orientem o incluso
decidieron regresar a ella como una opción legítima para la celebración litúrgica.

3. Significado Teológico de Ad Orientem

La práctica de celebrar ad orientem tiene una fuerte carga teológica y simbólica. Mirar hacia
el este durante la Misa no es solo un asunto estético o ritual, sino una declaración profunda
de fe. Aquí se pueden identificar varios significados importantes que enriquecen nuestra
comprensión de esta tradición litúrgica:

La Esperanza del Regreso de Cristo: La orientación hacia el este es un signo de la
espera activa de la Parusía, el regreso de Cristo en gloria al final de los tiempos. Esta
anticipación no solo se refiere a un evento futuro, sino también a la certeza de que
Cristo ya ha venido a nuestras vidas en la Eucaristía y que su regreso traerá la
restauración completa de la creación. La orientación hacia el este nos recuerda que la
historia humana tiene un fin y que ese fin será la plena manifestación del reino de Dios.
La Unidad de la Iglesia: El gesto de todos los miembros de la asamblea mirando en la
misma dirección simboliza la unidad de la Iglesia en la adoración de Dios. En este
sentido, la Misa celebrada ad orientem se convierte en un acto de comunidad en el que
todos, sacerdote y pueblo, están unidos en una misma mirada hacia Dios. No se trata
de un acto de separación, sino de una llamada a la unidad y al enfoque común hacia
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Cristo.
Cristo como el Sol de Justicia: En la tradición cristiana, Cristo es el Sol de Justicia
que ilumina a toda la humanidad. La dirección hacia el este también simboliza la luz
que Cristo trae al mundo, y el sacerdote, como alter Christus, es quien guía a la
comunidad hacia esa luz, representada en la Eucaristía.

4. Aplicaciones Prácticas de Ad Orientem en la Vida Espiritual

Aunque la forma en que celebramos la Misa y la orientación del sacerdote pueden parecer
aspectos rituales distantes de la vida cotidiana, su significado profundo tiene implicaciones
prácticas para nuestra vida espiritual diaria.

Cultivar la Esperanza: La Misa celebrada ad orientem nos invita a mirar siempre
hacia el futuro, a vivir con esperanza y a no perder la perspectiva del regreso de Cristo.
Esta esperanza no es solo una expectativa pasiva, sino un llamado a vivir de acuerdo
con el Evangelio, buscando siempre la justicia, la paz y la santidad en nuestras vidas
cotidianas.
Centrarnos en la Eucaristía: La Eucaristía es el centro de nuestra vida cristiana. Al
recordar el significado de ad orientem, podemos profundizar en nuestra participación
en la Misa, no solo como una actividad comunitaria, sino como un encuentro personal
con Cristo. Al igual que el sacerdote guía la comunidad hacia Cristo, debemos ser
conscientes de nuestra propia relación personal con Él, buscando siempre orientarnos
hacia Él en nuestras acciones diarias.
La Comunidad Cristiana: Celebrar ad orientem nos recuerda que la vida cristiana no
es individualista, sino que somos parte de una comunidad que camina unida hacia el
mismo fin: la salvación. Este sentido de comunión debe reflejarse en nuestras
relaciones diarias, buscando siempre la unidad, el respeto y el amor mutuo entre todos
los miembros de la Iglesia.

5. El Futuro de Ad Orientem en la Iglesia

Hoy en día, hay un resurgimiento de la práctica ad orientem en algunas comunidades
católicas, especialmente en contextos donde los fieles buscan una mayor profundización en
la tradición litúrgica. Para muchos, esta forma de celebrar la Misa ofrece una mayor
dimensión espiritual, permitiéndoles concentrarse más plenamente en el sacrificio de Cristo y
en la adoración de Dios.

Sin embargo, el regreso a ad orientem no debe entenderse como una oposición a la reforma
litúrgica del Vaticano II, sino como una opción legítima que puede enriquecer la vida de la
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Iglesia. El reto para la Iglesia actual es encontrar un equilibrio que respete tanto la rica
tradición litúrgica como la necesidad de una participación activa y consciente de todos los
fieles.

Conclusión: Mirar hacia el Este en la Vida Cristiana

La práctica de celebrar ad orientem nos invita a mirar hacia el este, hacia el horizonte donde
Cristo aparecerá en su gloria, trayendo consigo la salvación definitiva para todos los
hombres. Al participar en la Misa y en la vida cristiana, debemos vivir con esta misma
orientación: una orientación hacia el futuro, hacia la esperanza, hacia Cristo. En este sentido,
ad orientem no solo es una forma de celebración litúrgica, sino una forma de vida. Que, al
vivir nuestra fe, podamos siempre mirar hacia el este, hacia el encuentro definitivo con
Cristo, que es la luz que ilumina nuestro camino y da sentido a nuestra existencia.


